Acto. de Consagración de Chile

a María

(Explanada Santuario Nacional de Maipú)

Oremos:
Bendito seas Tú, Señor Dios del cielo y de la tierra, que en tu justicia y tu misericordia exaltas a los humildes y humillas a los soberanos, este maravilloso designio salvador nos ha ofrecido el modelo más Perfecto en el Verbo hecho carne en la Virgen, su Madre.
Mira con bondad a tu pueblo, Señor, que al poner una corona real sobre esta imagen de la Virgen María y de su Hijo, reconoce al Señor Jesús como Rey del Universo y aclama a la Virgen Madre como su Reina.
Te rogamos, Padre, nos concedas que siguiendo el ejemplo que nos dan, también nosotros podamos consagrarnos a tu servicio en el amor, en la mutua donación, para alcanzar un día la gloria del Cielo, donde tú mismo darás la Corona de la Vida a quienes te hayan servido con toda fidelidad, por Jesucristo Nuestro Señor.
